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NOTAS PARA LA HISTORIA DE LA 

FILOSOFIA -- IV (Platón) 

Por José Vicente Castro Silva 

PLATON 

Algún contemporáneo (Alejandro Bain, cit. Gomp.) dió una definición 
particular de esto que se llama ''un grande hombre". "Lo será -dice- el 
que contiene en sí mismo a muchos hombres". A Platón le convendría· esta 
definición, y el hecho de que su influencia sobre los espíritus esté muy lejos 
de haberse agotado, lo confirma. "•La mitad del mundo filosófico -dice 
Gomperz- por lo que atañe a !o esenciai, depende de Platón respecto de 
las certidumbres supra-sensibles; admiran otros sus métodos analíticos; los 
reformadores sociales buscan antecedentes en "la República"; el fervor que 
suscita cierta religiosidad fundada en tradiciones de los antepasados, busca 
sustento en el Fedón; ·hay racionalista s rigurosos que ponen • entre sus 
maestros a Platón; por intermedio del neo-platonismo el autor de los Diá­
logos influyó· grandemente en las escuelas místicas occidentales; y no ha 
faltado quien descubra reminiscencias y vestigios de la Academia en ciertos 
ritos de los derviches extáticos. (Adalbert Merx, cit. de Gomp. p. 260) ("Mau­
lawiyah", una de las confraternidades Muslímicas-ascéticas). 

Nace en 427 en la isla de Egina (el 7 del mes Thargelion de la· 88 olim­
píada -primavera- según Apolodoro apud Diog. Laert.). Charmides (tío 
materno) y Kritias (primo de su madre Perictioné) le sirvieron de interme­
diarios con Sócrates de quien eran discípulos (Jenofonte, Mem. III 6 y 7). 
Tenía por entonces Platón cerca de 20 años. Cuentan que en su mocedad 
cultivó la música, la pintura y la poesía. Seguramente sirvió en la milicia. 
Es más probable que la mayoría de _los diálogos fue escrita después de muerto 
Sócrates. Grate lo afirma perentoriamente de todos. 

A la muerte dé .Sócrates (399) Platón viaja por espacio de 12 años. Los 
antiguos señalan tres etapas en estos viajes: Egipto, Italia meridional y 
Sicilia. La impresión que le dejó Egipto (que por ·entonces, en 400, era teatro 
de una explosión de patriotismo, reacción contra el dominio de los persas 
que se había asentado en 525) fue profunda. El imperio de tradiciones casi 
milenarias, la solidez de · las jerarquías, la fijeza de los cánones artísticos, 
la separación de las profesiones, la división del trabajo (contraste con la 

-7-



actividad ·múltiple y varia de los atenienses), los métodos educativos (intui­
tivos y estéticos) fueron tan admirados por Plató!l que, en el Timeo, pone 
en boca de un sacerdote, interlocutor de Salón, estas palabras : "Ellenes aei 
paides este". 

En los comienzos de nuestra éra, refiere Estrabón (XVII, 806), que visitó 
la morada de Platón e!l Heliópolis. Por allí el templo del Sol, a 7 km. al NE 
de la antigua Memfis y del Cairo moderno ; allí la avenida de las esfinges; 
allí estructuras grandiosas . . . de todo ello nos queda un obelisco de granito 
rosado cuya inscripción, todavía legible, podía decirle a Platón que dos mil 
años antes Usirtasen I lo había hecho erigir. Theodoros, interlocutor en tres 
diálogos (Teeteto, Sofista, Política), era matemático domiciliado en Cirene, 
donde Platón lo conoció. De las peregrinaciones de Platón por la Italia 

Meridional hay pocas noticias, y aun esas de dudosa autenticidad. 

INTRODUCCION AL PENSAMIENTO DE PLATON 

Al finalizar el siglo V las guerras del Peloponeso y el predominio de 
Esparta (431-404 que fue el de la caída de Atenas) habían introducido 

graves perturbaciones en Atenas: la desunión entre los ciudadanos fue quizá 
una de las más dañinas. A ello co!ltribuyó el hecho de que estas guerras no 

represe!ltan una actividad continua sino una serie de tres períodos, por lo 

menos, en que la lucha se diversifica ora por el escenario, ora por la in­
te:isidad, ora por largas interrupciones. De 421 a 413 los combates son ra­
rísimos, y la expedición siciliana no fue, de hecho, sino un episodio aparte. 
El influjo de una situación tan prolongada, tan sin concierto y cada día más 
y más depresiva para Atenas, tenía que ser deplorable sobre los ciudadanos. 
Las tradiciones cívicas se debilitaron a tiempo que los principios adecuados 
no se formulaban con precisión; enemistades y rivalidades intestinas cundían 
por todas partes; la vida pública se hizo sumamente ingrata, y los sujetos 
de noble entendimiento se sintieron atraídos por la soledad propicia a la 

�speculación desinteresada. 

Por otra parte, los sofistas con su empeño utilitario de vulgarizar todas 

las ciencias y todas las habilidades de suerte que "hasta los remendones 

pudieran entenderlas" (Teeteto. 180. D.), se habían atraíllo la juventud 

ganosa de ventajas a poco costo. Lo cual apesadumbraba a los atenienses 

chapados a la antigua, que suspiraban amargamente por boca de Aristófanes 

al recordar los tiempos idos en ·que los hombres sabían menos pero escu­
chaban con reverencia a los mayores y obedecían los ejemplos paternos. 
Queja no mal fundada, por cuanto las nuevas tendencias tenían mucho de 
ameno y de provechoso, también tenían sus puntas y ribetes de desorden, o 
se perdían en pos de lo inoficioso, de lo huero y de lo irreal. Los excesos a 

que llegarían, andando los siglos, el naturalismo y el humanismo, ya se pre­
figuraban en aquel período tan remoto, aun cuando los sofistas, inventores 

de esas novedades, no se lo imaginaban. A la sazón, las reacciones conser­
vadoras carecían de todo poder para concretarse, Y los sueños de los que 
teorizaban a destajo contenían gérmenes nocivos que por ser insólitos ena­
moraban a muchos. Hablando al azar, con tanto donaire como irreflexión y 
ligereza,_ la juventud de fines del siglo V, discutía precisamente esos mismos 

grandes problemas que nunca han dejado de agitar a Europa. 
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la forma del diálogo o en la materia macher (1804) procura descubr·. 
q
d
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-10-

pecto de UNA SOLA de las potencias y hacer caso omiso de su necesaria 

cooperación y enlace e • interdependencia. 
Discutir casos singulares para llegar por inducción a nociones generales 

parece ser el fin de estos primeros diálogos. Pero, como se ve en Hipias II, 
la noción a que se pretende llegar no satisface; la discusión apenas sirve 
para preparar ulteriores investigaciones. (En Hipias II queda por saber "si 
una alma que conoce !a justicia puede cometer injusticia"). En el Eutifrón 
se presupone que es necesario conocer la esencia de la virtud para deducir 
sus consecuencias. Pero si se quiere conocer esa esencia o realid<1d (ousía) 
de la santidRd, hay que poner los ojos en la FORMA única (idea, eídos), 
en el MODELO (paradeigma) merced a lo cual las cosas santas lo son siem­
pre e inmutablemente. Como se ve, la inquisición de la IDEA es lo funda­
mental ya desde estos primeros diálogos. 

En el Gorgias se contrapone la habilidad sofíP,tica que halla arg·umentos 
para justificar un instinto, una pasión, etc., a la sabiduría que empieza por 
descubrir la intrínseca y esencial verdad de las cosas. No son los argumentos 
los que hacen verdadera o buena una cosa; es la verdad misma de la cosa 

la que endereza y justifica los argumentos. Así, dice CalWés, "ensanchar 
los deseos personales hasta donde sea posible, y en seguida ponerse en con­
diciones de darles satisfacción con ayuda del valor y de la inteligencia, de 
suerte que el más apto venza al que lo es menos", eso es lo justo según la 
naturaleza (en Repúb!ica I dice otro tanto Trasimaco). A lo cual responde 
Platón, obediente a la ascética órfico-pitagórica, que "desear es carecer, por 
lo cual eso de ensanchar los deseos con propósito de satisfacerlos no es sino 
irritar una comezón dolorosa". Una vida empleada en esto se asemeja a un 
tonel desfondado y no es en realidad: sino una "muerte incesante"; el cuerpo 
viene a ser la tumba del alma (soma serna). Lo que nos hace buenos o malos 
no es el placer o el dolor, sino la PRESENCIA (parousia) en nosotros del 
bien o del mal. Y tal bien, único fundamento de lo deleitable, es la VIRTU'D, 
la cual no es, para cada cosa y para nuestra alma en particular, sino el 
ORDEN, la ARMONIA y el ARREGLO (cosmos) que le son propios. El 
hombre sabio, justo y templado (nótese esta palabra) es una imagen del 
orden universal. De que se sigue que así entre los dioses como entre los 
hombres, la PROPORCION y el ORDEN GEOMETRICO tienen un poderío 
supremo. No hay más retórica plausible que la que se funda en el conoci­
miento de la justicia, y esa la han ignorado los políticos de Atenas. El diá-. 
logo termina con la • mención escatológica del juicio de las almas y de la 
expiación ultraterrena. 

Los problemas propuestos en los diálogos de juve11tud, van a precisarse 
en los de la madurez. En el Menón se busca la FORMA única de todas las 
virtudes, lo que las hace tales a pesar de sus diferencias. Lc;is sofistas ;.10 
creen en tal forma, Platón !os contradice con un¡,. aplicación original de la 
doctrina pitagórica de la -REMINISCENCIA (anámnesis). Aprender es re­
cordar; ignorar es haber olvidado. Y lo cierto es que si somos interrogados 
rectamente, acabamos por hallar verdades evidentes. Lo cual significa que 
RECORDAMOS. Pericles tuvo virtud para administrar bien· el Estado; pero 
fue incapaz de comunicar a otros esa virtud y df' mantenerla en sí mismo 
para siempre. Luego no era PROPIA de él, y por falta de reflexión: y de 
atención que enlazara esa virtud, mediante la oportuna reminiscenci_a, con 
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BU 0AUSA, esa virtud, semejante a un esclavo infiel, se apresura a huir del 
alma. ¿Habrá una cie!lcia que nos permita atender la virtud y arraigarla en 
nosotros? Nó; y entonces, no pudiendo atribuir la permanencia de las vir­
tudes a nuestra habilidad porque en tal caso siempre las tendríamos, es 
preciso atribuirla a un co!locimiento venido por in1<piración, extraño al p:)der 
de la inteligencia, en una palabra por una "porción" o lote (dádiva y pro­
videncia) divino (THEIA MOIRA) ... Xen. Mem. 2.3.18 dice Theia Moira con 
el significado de "divina providencia". 

El Cratylo trata del lenguaje. Las palabras deben traducir e imitar ias 
energías que caracterizan las cosas. El conocimiento de la verdad de las 

cosas debe preceder al de las palabras que son sus imágenes. Si las cosas 
no son sino U!l fieri o devenir perpetuo, conocerlas sería imposible; hay pues 
que relacionarlas con realidades permanentes e inmutables, v. gr., la Bel'eza, 
el Bien ... Esto se logra: a) averiguando las relaciones mutuas que hay entre 
las cosas del mismo género, b) analizando cada uno de estos grupos. 

Hago notar que la célebre ''Teoría de las Ideas", que en resumidas cuentas 

no es sino el camino para "descubrir !o permanente y lo absoluto a través 

de lo variable y relativo" y para "fijar la ciencia verdadera en eso perma­
nente Y absolut-0", a -estas horas está ya muy definida en la mente de Platón. 
En la mente -digo- pero todvía nó en los escritos. 

El Banquete y Fedón la precisan un poco más. En el Banquete se trata 
del Amor, asunto ya propuesto en el Lysis. Con ocasión del Symposium 
ofrecido a Agatón, varios convidados hacen el panegírico del Amor. Sócrates 
habla al fin y trae a cuento sus coloquios con Diótima de Mantinea. Entre 
los dioses y los mortales hay! un mundo de espíritus medianeros (daimonion). 
Amor es uno de esos espíritus, hijo de Penia (la Indigencia) por lo cual 
carece de todo, y de Poros (el ;Recurso) que siempre anda en busca de algo, 
en especial de la sabiduría, porque Poros es hijo de Metis (la Inteligencia). 
Por lo cual el Amor nunca deja de ser filósofo, aun cuando nunca llega a 
la plenitud del conocimiento ni cae en la total ignorancia. y se llama 
"filósofo" porque el conocimiento es la mayor belleza y el Amor no es sino 
de la belleza. Pero el Amor de la belleza incluye el anhelo de crear belleza 
no sólo mediante la generación corporal, sino también mediante la • espiritual. 

.Ese anhelo no es sino un imperativo de inmortalidad. Mas, por otra parte, 
el Amor de la gloria puede ser un i!lcentivo e imagen de la inmortalidad 
mucho más vehemente que la perpetuidad de la descendencia humana.
Las almas creadoras quieren darle el sér no a los hijos del cuerpo, sino a 
las acciones magníficas ; Homero, Hesíodo, Licurgo, Salón fueron almas de 
esta especie, pero se quedaron a mitad del camino y no, alcanzaro·n a divisar 
los más altos misterios que están reservados a aquellos que son capaces de 
levantarse de las acciones nobles, de las leyes e instituciones juntas, a la 
belleza universa!. ·El orden verdadero pide que úno vaya desde una forma 
si!lgular de belleza a todas las demás, de ahí a las acciones bellas, luégo a 
los pensamientos bellos, y por último, al pensamiento único y simple de la 
belleza universal.• Solamente en esta última comunicación, cuando estén los 
ojos del espíritu fijos de hito en hito en la belleza, podrá uno descubrir la 
realidad, ser amigo de Dios, y hacerse inmortal, si ello es posible a los 

mortales. 
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con el pretexto de narrar los últimos momentos de Sócrates, el Fedón

discute y afirma dos cosas : a) que el conocimiento _ es eterno; b) que esta

eternidad imp'ica la eternidad del alma. La superv1venc1a personal � cons�

ciente del hombre después de la muerte era, pues, si".1:eramente cre1da p:it

Platón. 

La muerte separación del alma y el cuerpo, realiza la suprema aspiración

del filósofo. �arque el cuerpo estorba el pensamiento, Y el alma no llega

hasta la verdad sino retirándose a sí misma. Mientras dura 'a vida, no so­

siega la lucha del alma con los apetitos corporale5. 

. Subsistirá el alma después de la muerte? Viejas tradiciones hablan de

las �eencarnaciones sucesivas a que están sujet9.s las almas ; de esta suer'.,e

los vivos provienen de los muertos, y en tal caso, los que _ llamamos muertos,

t · · D da por· otr·a parte la doctrina 0e la rem1mscenc1a, es claro
es an vivos. a , • , 
que ella presupone la preexistencia del alma, y así, conforme a la otra _do_c-

trina de "las oposiciones ·• (antapódosis), si antes de nacer, ·m1 alma ex1stia,

no será menos cierto que después de morir continuará viviendo. 

y añade Platón: el alma simple e incorpórea, tiene que ser indisoluble

iI mutable• el alma impera y el cuerpo obedece, lo cual implica que el alma

:st� empar�ntada con lo divino. El alma va a domiciliarse en el mundo

· · 'b'e si· �1 part-ir de este mundo se halla limpia; mas cuando va conta-
invisi . , • 
minada por su asociación con el cuerpo, tiene. ene renacer en alguna_ forma 

inferior y mientras tanto vacila y anda como a tientas en las vecmdades

de la tierra. 

La nieve de suyo es fría -continúa Sócrates- como el fuego es caliente,

y así como no se conciben la nieve ardiente o el fuego helado, así tampoco

es concebible el alma muerta, porque el alma es la vida. 

Hállanse en el Fedón palabras tan impresionantes como ésta de que "la

vida no debe ser sino un aprendizaje de la mur:rte"; o como esta sentenci�

de que "toda la familia de las cosas sensibles, y entre ellas, el cuerpo, esta

sujeta a la disolución y desvanecimiento, al pa<:o _que el alma se. haHa em­

parentada con las realidades inteligibles y 9or eso ha de _ser mdlsoluble.

Mas para que entre en contacto con sus semrp.ntes, es preciso que, merceq 

a la filosofíru y a la muerte, se, emancipe de lo que no se le asemeJa, que E.S

el cuerpo". (Parece ser que entre las muchísimas obras de Caramu_el de

Loblowitz, 1606-1682, el "Musaeum Mortis" trata de esta manera supenor _de

"Tanatofilia"). En resumen, el Fedón tiene más de meditación que de. d1s-
. · per·o J·unto con el Fedro y el Timeo se reputa esencial para la mt')-

cuswn, . . 1 t · 
ligencia de Platón. La ''República·• resume y lleva a su termmo as an. e

nores

enseñanzas de Platón. Nadie debe imaginárselo como un tale!lto supenor q11e

se confina den¡ro de los términos de lo puramente especulativo Y abs­

tracto. El ej,3mplo de Sócrates le procuró un ideal firmísimo de sabiduría,

valor, templanza y rectitud que co".1 diversidad de formas, abstractas o con­

cretas, aparece en los diálogos precedentes. Cuando más vivamente conce­

bía ese ideal, más aislado tenía que sentirse del mundo co_ntemporáneo ¡:,�e

era el de la restauración democrática de Atenas. La justicia y las demas

vir::udes que Platón veneraba como reflejo's e imitaciones de las "ide::is
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bienave:1turadas" y como dictámenes supremos y únicos de la vida presentey de la futura, no sé yo qué tan extrañas o qué tan mal vistas serían enaquellos días. 

No hallando correspondencia entre sus ideales y el mundo en que vivía, Platón cerró los ojos al pasado y al presente y los abrió para el futuro,quiero· decir que imaginó una forma de sociedad en que el hombre ideal pu­diera hallarse a sus anchas y como en su propia casa; imaginó un Estadoen que el filósofo no fuera "rara avis" sino elemento necesario para la ge­r.eral armonía, en que no se le mirara como un advenedizo sino como unciudadano nf.l.tivo, en que no tuviera que mantenerse de:1tro de una con­del derecho de regirlos a nombre de la sabiduría. Platón no pensó que estesu Es:ado fuera una utopía estéril, creyó que con plazo más o menos largopodría realizarse y fincaba en tal realización el ápice del perfeccionamien­to humano. Lo cual no significa que tomara al pie de la letra eso que es­cribía. En ningún momento deja el filósofo de hacerse cargo de la diferen­ci2. que va entre el ideal y su realización actual. Quizás no se dio cuentade las inconsistencias de su sistema o 'proyecto; si las hubiera advertido, l'!­jos de desconcertarse, habría pensado que los filósofos futuros sabrían co­rregirlas diestrame:1te. En todo caso, parece que estimaba la verdad moralcomo más firme, más cierta y más segura que la verdad política.

Las deficiencias de la ReJ)ública como obra científica o sistemática, de­penden de que "the conception of unity -says Jowett, Introd. to the Phae­drus- really applies in very different degrees to different kinds of art ...Platon like every great artist gives unity of form, to the different and appa­rently distracting tapies WHICH HE BRINGS TOGETHER. He works freely,and is not be supposed to have arranged every part of the dialogue befarehe begins to write". 

Desde el tiempo de Proclo (Neo-platónico, e:i 485) se ha venido pregun­tando cuál es el verdadero tema de la Repúblic::t, la justicia o el Estado? La misma pregunta podría hacerse así: ¿·Qué le interesa más a Platón, elEstado o el individuo? Eµ general podría responderse que para el filósofoel ideal derivado de la doctrina de Sócrates es más apto para realizarse enlas vidas individuales que ·en las comunidades humanas.
Me parece que la preocupación máxima de Platón estriba en distin­guir la PURA Y ETERNA REALIDAD de las cosas (ideas) y la MERAPARTICIPACION de esa realidad en estos objetos inmediatos de nues�roconocimiento y volición. Filósofo es quien procura aquella realidad; "fi­lodoxo" (seguidor de la opinión) es el que se atiene a esta participación,. A esta manera de conocimiento corresponde una infinidad de cosas "ambi­guas" que el vulgo se imagina reales y de las cuales puede decirse que "nison" "ni no son", entidades ''errantes y vagabundas" en una provincia me­dia entre el no-sér absoluto y el sér absoluto de la esencia. El filósofo seevade de esta provincia, y al descubrir el "modelo" (idea), forzosamentemenosprecia l? que no es sino imagen remota y vestigio imperfecto de talmodelo. Tarea del filósofo será, por consiguiente, cotejar la naturaleza hu­mana con la Justicia, la Belleza y la Sabiduría ejemplares, combinar la una
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con las otras, y construir asi la única imagen del hombre que puede ser 
grata a los dioses. 

f ¡ s demás necesita for-Antes que el filósofo se empeñe en ormar a o ' n· . 

ara la marse a sí mismo (cf. Lallemant: necesidad de la contemplai�wn P 

tras acción). Y su ideal se idemifica con el objeto supremo d
�

l �abe
i�::t;. si• • "Id del Bien". Explica esto con la ana og1a s . termmos con la �a 

1 toda la visibilidad O luminosidad de en el orden de lo v1s1ble el So resume 
·nte-1 cosas en el orden de lo inteligible el Bien resume todo lo _ qm: es l as ' 

1 S 1 1 verdad Y la c1enc1a no sonligible. Pero la luz Y la vista no son e o ' a . Y exis'·encia de las co-el Bien. El Bien no debe imaginarse como �se�c1a 
d' . . . s mucho, • 11 como modelo ultimo de t-0 °, no · e sas, como procot1po de e as, 

_ está más allá de toda esencia • -1 mismo no es esencia, porque más que eso. e _ 
_ . las demás "Ideas" hay una so­(epékeina tes ousias)' y asi,_ entre el Bien Y 

iste entre las cosas sensibles Ylución de continuidad semeJante a la que 
�

x . t tal y el sér-absolutolas "ideas". Entre el no-sér absoluto d� la �gnorancia o 
d . . inacabable:h escala mfmita Y una gra ac10n . del supremo saber ay una 

tu ales b) las cosas naturalesa) el arte de la copia ficticia de las cosas na r 
' us modelos están ios• d -d ales c) entre estas copias Y s copian las reallda es i e ' . de todo ello está el Bie:i• • d l ciencias d) y por encima objetos simbollcos e as ' 

d . . es la siguiente: ficción d inteligible otra gra acion que d_ om_¡na el mun o • 
que afirma la realidad de su objeto,t que imita la percepción imagina 1va 
discursivo (dianoia), imita la pura y que por medio del pensamiento 

intelección. 

• "Mito de la Caverna". Cautivos de Todo lo cual se hace sensible con el . . . el fondo de la T tenemos fiJos los OJOS en condiciones congé:ütas Y fa.mi tares, 
tadas por unos actores es · l d• ren las sombras proyec · gruta sobre el cua 1scur . 1 salir de la caver-

' 
1 bras y sus relaciones; Y a condidos. Observamos as som . . d disti:ición y hemos de na la luz nos deslumbra, no perc1b1mo

á
s na a c

f
o
l
n
eJ·as E�pie�a entonces la

' 
1 ia de las rm genes re • contentarnos con a mem?r 

d mediante las nociones matemáti_cas ... "asce:isión" del a!ma hacia la verda . t dicha la "propedéutica deViene ahora la educación filosófica propiamen e 
. d l gimnástica Y de la dialéctica". Nótese bien esto: lo prrmero (despues e a 

eda la experien­t d' c·ones en que se enr la música) es librarnos de _la� co� ra i
� 

l 
NSIBLE de lo INTELIGLBLE. Hay cía, Y que nos obligan a distu�gu _Ir lo 

: r ue la percepción sensible nos pues que despertar el entendimiento: o q 
UNA Y MUCHAS in in-• , t que una misma cosa es . muestra simultaneamen e 

1 1 UNIDAD en sí mISma, l• d hí es preciso contemp ar a . finitum. Para sa ir e a 
d' . t T as matemáticas (deJando·no el enten 1mien o. ,._, de lo cual :io es capaz si 

d 1 sensible (por estos tres tT' • ) nos sacan e o aparte todo propósito u i 1La�10 

t 1 da a la percepción de lo abs-puntos pasa esta circunferencia)' Y nos ra� a 

" d los "verdaderos nú-• d 1 s "verdaderas figuras Y e tracto de lo umversal, e a 
estén en línea recta, 

' • haya tres puntos que nomeros" (donde qmera que 
t 1·rcunferencia De donde se necesariamen e una c · 

+ por ellos tiene que pasar 
to 1 entro-- y así nueve pun.ost tos dan un pun --e c ' • sigue que cada res pun 
. 1 circunferencia y as1 suce-l ales vueive a pasar .a ' 

. 1 
dan tres centros por os cu 

. _- . f ncia universal que sera a sivame:ite hasta imaginar una ultima c1rcun ere 
resultante definitiva e "ideal" del teorema ... ) . 

la educación filosófica: supone una mar­La Dialéctica es la cumbre de 
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cha i·egular (métodos), que es una ascens1on (epánodos), que conduce a 
una visión e intuición. Platón piensa en la educación filosófica cuando dice 
que "el alma debe realizar enteramente una "evolución'', a fin de apartar­

se de la visión oscura del fieri o devenir y endere-zarse hacia el sér y hacia 

¡o que hay más luminoso en el sér. Ese centro o punto más luminoso es el 
BIEN, y la manera más eficaz de producir la conversión del alma hacia el 
BIEN es jus'.ame:ite la Dialéc�ica. Las especializa,ciones científicas (tej­
nai) ayudan para el acto decisivo de la conversión y para que se logre la 
"visión de conjunto" (súnopsis, sunopticós) de que sólo es capaz el dialéc­
tico. (No es posible leer este resumen sin sorprenderse ú:io del síno de la 
dialéctica: lo que fue una verdadera disciplina, llena de posibilidades esplén­
didas y poderosa a obrar una transformación fundamental en el hombre, 
hé aquí que la hemos convertido en la más antipática, enjuta y estéril co­
lección de reglas y de fórmulas que quizá pueden ¡:,,prenderse pero que de 
seguro nadie aplica ... ) . 

Entre la Dialé.::tica y la Política platónicas es preciso colocar la teoría 
de la composición del alma que es, respectivamente, consecuencia de la una 
y antecedente necesario de la otra. En el alma hay tres funciones distin­
tas: a) la que se refiere a lo SENSIBLE, y consiste en los apetitos y ten­
dencias corporales que se guían por el placer; b) la que se refiere a lo IN­
TELIGIBLE y VERDADERO, que a .veces s� opone a la primera y siempre 
la critica; c) entre estos extremos y para reducirlos a unidad, está la ter­
cera función, que consiste en una energía mediante la eual la razón se im­
pone a lo irracional y lo sujeta a sus dictámenes o autoridad, "energía del 
querer" la llama ?latón (tumoeidés). El mal del alma depende de que es­
tas tres funciones rompan la subordinación en que deben hallarse: "serví 
domina:i sunt nostri"... dice Jeremías en los Treµos. En este Diálogo, la 
inmortalidad del alma se afirma en gracia de esta belleza de conjunto que 
resulta de )a unión de dos con�rarios por una mediación armónica. 

Ahora bien: es postulado fundamental de la política platónica que la 
sociedad es la imagen de los individuos que la comp'onen; por lo· cual es pre­
ciso que el Estado sea compuesto como el alma y como ella armóni,co merced 
a un elemento que reduzca los demás a la unidad. 

Al llegar a este punto, Platón pretende definir cuáles son las mejores 
condiciones sociales para establecer en la tierra la perfecta dominación del 
Bien y realizar el. máximum de orden y de justicia. Introduce las tres cla­
ses sociales: artesanos y obreros, guerreros, arcontes o sabios legisladores. 
De ahí un ''comunismo racional", que se funda nó en el número e igualdad 
de los ciudadanos, sino en diversas capacidades ... 

El punto más vulnerable de la política platónica -dice Gomperz, II. 
540- consiste en que el poder de los arcontes-filósofos no está limitado por
ninguna ley o disposición constitucional o contrapeso real; se • extiende por
tanto aún a las mayores reconditeces _de la vida privada. Pero la soberanía
exclusiva e ilimitada de una clase o de un factor político cualquiera, nunca
se ha exhibido como digna de imi�ación ni como fuente de progreso. Ima­
ginemos, por otra parte, que Platón hubiera podido realizar su utopía y que
le hubiera correspondido ser miembro de la nueva comunidad. Si otro día
hubiera descubierto que sus planes no eran perfectos y que convenía intro-
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ducir en ellos alguna modificación (por el estilo de las que formuló en las 
"leyes") eso le habría acarreado las más severas censuras por parte de los 
arcontes-filósofos guardianes y jefes de la "República". Añade Gomperz, 
citando a stuart Mill y a Comte, que los poderes omnímodos atribuíd�s a 
los tales arcontes-filósofos habrían determinado y causado "el embotamien­
to y la osifica,ctón intelectual de un gobierno que bien podría llamarse "pe­
dantocracia" (p. 541). 

La misma claridad con que veía Platón su sistema,' la nitidez avasalla­

dora con que proceden las deducciones lógicas EN EL CAMPO DE LA PURA

TEORIA, fueron precisamente la causa de los errores Y desvíos en que incu­

rrió Platón. Porque comprendió admirablemente el servicio inmenso que la

inteligencia cultivada por la ciencia le debe prestar a la política,. Y Pº:. eso

ordenó que solamente los sabios gobernasen; y les otorgó autoridad ilm_n­

tada para que de una vez por todas quedaran a cubierto de las res1ste�c1_as

obtusas que la bajeza y estulticia de los hombres podrían oponerles. As1m1s­

mo • conoció Platón el valor y excelencia del desinterés individual en pro del

bie� común O público y cuán loable es que se le subordine_n la� querellas

personales que dividen a los hombres, y para lograr tal desmteres Y abne­

gación, descartó de su República la vida individual y las dos fuerzas que

la integran: familia y propiedad. Además: entendió Platón que el buen go­

bierno de la vida concertado según las reglas de la razón se menoscaba Y

enflaquece por influjo de la sensibilidad y de la imagi?a,ción, por lo cu�l

no vaciló en suprimir la poesía, fuente principal de tal mfluJo. Con un cri­

terio semejante ----<lice Gomperz---- afirmó Augusto Comte que deberían d�s­

truírse todas las obras poéticas mediocres, todos los animales y plantas �n­

útiles sin pensar en que lo que hoy parece inútil, rpañana será necesans1-

mo <�- gr., petróleo, víboras de Buthantam ... ), sin pensar tampoco en que

quien se imagina realizar la bondad perfecta mediante la extirpación de :ºs

factores contrarios ha,ce obra meramente negativa sin proporción con el B1,en

que es positivo, e incurre en el riesgo manifiesto de pon�r
. m

a�,os :10lentas

en las raíces mismas del bien. Aquí de la parábola evangellca: Sm1te �res­

cere utraque ... " y de la fábula del labriego que quiso cazar cierto . coneJo • • •

que son, valga la verdad, concluyentes en contra de las exagerac10nes pla-

tónicas. 

A título de curiosidad observemos que, aparte de ciertos ensayos espo­
rádicos y sin resultado, algunos aspectos de la República han sido �ealiza­
dos únicamente por las comunidades religiosas. En cuanto a los s1S_temas
comunistas actuales, por más que tengan puntos de contaicto y semeJ�nzas 
muy notables con lo que se expone en la "Repúbli�a",_ d_ifieren much1s1mo
de ella. La "República" tiene, en ,efecto, por tendencia ultima y suprema_ la
exaltación racional del hombre-sociedad, el establecimiento seguro del im­
perio de la justicia y del bien, realidades trascendentales. En cambi?, el co­
munismo ma!"xista obedece a la finalidad dominante de la econom1a social. 
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